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 Reflexión: Sobre el Proyecto Semilla Laudato Si y Caminando con el Espíritu del Laudato 

Si’ 

 

1. Reflexionar y rezar 

El primer paso nos invita a detenernos y escuchar el clamor de la tierra y de los pobres. 

A través de la oración, descubrimos que cuidar la creación no es solo una tarea ambiental, 

sino una respuesta de amor a Dios. 

Logrando que mi comunidad sea una comunidad de fe, llevando a la práctica el evangelio 

para lograr una buena evangelización y conversión.  

Rezar nos abre el corazón a su voluntad y nos impulsa a actuar con amor y  esperanza. 

 

2. Comprometer a tu comunidad 

Nadie puede vivir la conversión ecológica en soledad. 

Involucrar mas a mi comunidad en el cuidado del planeta, basándonos en la encíclica  que 

nos enseña el Santo Papa  es necesario unir fuerzas, motivar a nuestras familias, parroquias, 

colegios o grupos para que todos participemos, apoyándonos con talleres donde demos a 

conocer los cuidados de la casa común y del planeta. 

 El compromiso comunitario fortalece la fe y multiplica el impacto de nuestras acciones. 

 

3. Evaluación ecológica 

Realizamos un breve estudio de como estamos llevando el cuidado de nuestro entorno de 

nuestra casa en común y evaluando lo que debemos mejorar.  

 Con sinceridad y humildad, debemos mirar nuestra realidad y preguntarnos:  ¿cómo 

usamos los recursos?, ¿cómo tratamos los residuos?, ¿qué impacto tenemos en nuestro 

entorno? 

Este paso nos ayuda a reconocer lo que ya hacemos bien y lo que necesitamos cambiar para 

cuidar mejor la casa común. 

 



 

4. Establecer objetivos claros y alcanzables 

Los principales objetivos claros y  alcanzables son aquellos que podemos realizar a mediano 

o largo plazo para cuidar nuestro medio ambiente y nuestra casa común  

Cuidar la creación se logra con metas concretas reduciendo el consumo de plástico, 

promover el reciclaje, plantar árboles,  cuidar el agua, realizando canastillas reciclables para 

la utilización de las basura y sembrar árboles  

Cuando los objetivos son realizables, se motivan a seguir adelante y permitiendo ver 

resultados visibles que inspiran a otros. 

 

 

 

5. Desarrollar estrategias viables 

Cada meta necesita un plan. 

Podemos formar equipos de trabajo, organizar campañas, jornadas de limpieza o talleres 

ecológicos. 

Las estrategias nos ayudan a poner en práctica la fe de forma creativa y responsable, 

buscando siempre el bien común. 

Brindando información por medio de folletos educativos, capacitaciones,  siempre llevando 

la formación de la fe y la espiritualidad por un bien común  que es nuestra casa . 

 

6. Implementar, monitorear y adaptar 

Este paso exige constancia y seguimiento. 

Al poner en marcha las acciones, es importante evaluar cómo van los resultados y, si es 

necesario, corregir el camino. 

La conversión ecológica es un proceso que crece con el tiempo y la experiencia. 

Debemos implementar un grupo de seguimiento para ejecutar las estrategias y seguir 

motivando comprometiendo a la comunidad. 

 



7. Compartir tu viaje 

Finalmente, terminado nuestro plan y estrategias podemos  compartir las experiencias y 

lograr que  otros se unan y de esa forma evangelizar en la fe y cuidar nuestra casa común y 

la creación. 

Juntos, como familia de Dios, podemos transformar el mundo con pequeños gestos de amor 

y esperanza. 

 

Conclusión : 

 

El proyecto Laudato Si,  es un camino a la espiritualidad y mas que una actividad ecológica 

en un ambiente comunitario donde cada paso que damos y esta semilla que plantamos es 

una respuesta al llamado de Dios cultivar y cuidar nuestra casa común se convierte en un 

signo de amor, fe, esperanza para nosotros y las generaciones que vienen. 



 


